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El rºl de la nt.~n10ria .eRis.§W.~ en el. de~arrQilo d,e la 
reflexión autoconciente 

Dante Gabriel Duero• 

111ttoducción 
Se considera a la conciencia cómo al ''órg~o·• indispens~ble para cualqnier tipo· de opera• 
ción cognoscitiva. Pocós autore~: sin. émbargo, bán comeguido· de§Cifrar la nátutale7,11 de 
ese conjunto <!e proces()$ Y. ()trQs m~chos h¡m J"l'!lunciado, directamente, a la idea de que 
resulte éste un fenómend fiiétibJ~ 'de se¡: e:;~uíi~~()- ¿Qué das~ de prc¡éesós ~~· pef!W~ 
hacer reflexiones y ''metacomentarios" .sobre núestros propios procesos cognoscitivos?. En 
mi ópinión resulta eSte un problema básico y urgente pafá la epiStemología y la .psicológla 
del conocimíentó.eii~iiÍI ¡:Qnjunto: . . . . . . . .., . . ---~ .. -~é--:;·--·. 7-~-

Se.han ofrecido diversas hipótesis en relación con la .génesis de la autoconcienpía. En, e] 
presente trabajo me centra@ en el estudi!> del modelo de Ende! Tul~g (1983, 191!4) qnién 
sugíere la participación de mecanismos particulares para el almacenamiento y la recupera
ción dé infOrmación, ESte aútór ha propuesfo'·una interesante ·correlai:lól1centre diferentes 
sistemas de memoria y varias módalidádes''de concienci¡t. Distlnglle tre5 meéliniSlftós de 
memoria: la memoria ptocedural, responsable de lá: 'adqnisición, ·retención y ej~cución"de 
pautas o rutinas pe¡-ceptualf$, cognitivas y Ifi()ter'as; ·Ja memoria semantjca, que codifica y 
recupera info1111)1éión: a pl!rtif de' claves. ~ociíjdas, y que alú<!~ a ~ repre~jmt¡tcioo siln!l9lfca 
que los organismos poseen acerca del mundo, "és. decir, a mropñacióri genérlca y iiesc()n
textualizl!<lª IIC.er(;ªde ¡)i_~~es º rdli.cJ.Qneª @11:.e Qbj~t!,$(S.~oi®rgJ2.8.2);$)á;'ro~o
ria episódica, que mediatiza la representación y el·recuerdo de experiencias persol)ales 
específicas, ubicadas en un eóntextu espacio-tempóral partic)llar. ESte último; siStema codi
fica enforma d~ "trazos" o ''huellas "·(a partir del c-onjúl'I!O'·de tasgos t¡líli pattieipan•tlú
rante la codificación) información sobre atóülecimientós únic.Js vinculadas a uria situación 
concreta; posee, por ende, información sobre elmoméníf>Y. él'phntex:t<í limbientai en,.que la 
misma tovo lugar (Aparicíó 1993): . · · 

Sugíere luego la existencia de wa fu~¡je correlación en(re estos f!lecaniswos ·dé p:¡emo
ria y los prpcesps conscientes. El s._istenía <Je .p:temq¡ia proc!lÜIII'J\Í -ttÓs, dic.e-,;;está caractqri
zado por estados de concienciirlllloética. La conciencia ano~tica está temporal y espacial
mentl; limitada a la situacjón c_orriente .. L<ls organismos que SQn solop_oseedoresde .. cgn• 
ciencia anoética, son conscientes en el sentido de que son capaces de untegistropetceptual, 
de representarse internamente y responder conductoalmente a aspectos del amlíiente. pre
sente, tanto ~:xtemo como internó. La Cónc-iencia lll!oéti~:ano~mcluyeJ:iiñlíilna referencia a 
estímulos extraorganismicos o estados del mundo no presentes (Iulving, 1985}. Respecto 
de la conéiencia noética o representacional, sostiene que se corresponde con 'las potenciali
dades de la memoria semántica. La conciencia noética es la que posibilita al organismo 
operar cognitivamente sobre objetos y eventos que no se hallan presentes, as! comó relacio
nar a unos y otros; Por último, afirma, la conciencia autonoética, o autOconciencia, se co-
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rrelaciona con la memoria episódica. La posibilidad de recordar eventos especificas (pasa
dos y futuros), pennite reconstruir una unidad temporal más o menos lineal, y conectar 
experiencias de difurentes momentos, como partes diferentes de una historia. única 

Tulving afirma que la autoconciencia: a) abarca la sensaciÓIJ. personal de temporalidad, 
desde el pasado al futoro; ·b) es un componente asociado al recúerdo de eventos específiCos 
y por ende se halla fuertemente correlacionada con la memoria episPdica; e} parece más 
bien tarde en el desarrollo (Neisser, 1978; Nelson y Greundel, 1981); d) depende de pro<»' 
sos específicos y se baila severamente deteriorada en algunas patologías neuropsicológicas; 
e) varia con las actividades y de un individuo a otro (Roth, 1980). 

Para este psicólogo, la recuperación a partir de un ''trazo'' se correlaciona .con la expe-. 
riencia fenoménica de ''recuerdo" (fenómeno asociado con la conciencia antonoética). 
Cuando en cambio la evocación es disparada a partir de claves semánticas (como una c!ase 
categorial), la experiencia consciente es descripta com9 de "reconocimient9". El deterioro 
temporal del trazo episódico será mayor que el sufrido enelsistema semántico. 

Presenta resultados experimentales con sujetos adultos que.sugierenla ~encia de una 
correlación entre las sensaciones fenomenológicas de recúerdo y reconocimiento y la mp'
dalidad de evocación. Como. evidencia complementaria, presenta descripciones de pacientes 
con déficit neuropsicológicos con lesiones frontales; en estos casos se ven afectadas la 
modalidad autoconsciente y el recuerdo episódico tanto retrospectivo como prospectiva', as! 
como tstnbién la sensación de certeza subjetiva de recuerdo.· EstPs pacientes parecen vivir 
en un "perpetoo presente" y solo experimentan un estado de conciencia momentánea. 

Tulving sugiere que elsistema de memoria episódica con la correspondiente conciencia 
autonoétiea dota al organismo de una mayor dispom"bilidad para la evocación de sus e,q,e. 
riencias pasadas, lo cual le posibilita a su vez tomar decisiones más adecuadas en el pre
sente y planificar acciones efectivas para eLfuturo . 

.. 

1 
MEMORIA 

! q [ CONCIENCL\ANOÉTICA ! 1 l'ROCEDUí<AL (EXPllRIÉI'ICIA FENOMÉNICA) 
i 

1 
MEMORIA 

! q 1 CONCIENCIA NOÉTICA 1 
' 

SEMÁNTICA (CoNC. REPRESENTACIONAL) 

E~ERIENCIADE 

1 J 
" TEMPoRALIDAD)! MEMORIA 

Q ~ CON~~~~~~~CA .1 [ .l • EP!SÓDlCA HISTORICioA!> 

..... 

Versión símphficada del modelo de memoria y concieocia propuesto por E Tulving 

Memoria, Metarrepresentación y concepción de mente en sujetos infantes 
Diversas investigaciones sustentan la idea de que. el infunte humano desarroHa su concien
cia autonoética de forma pali.latina; el autOcontro1 y la conciencia de sl se afianza de forma 
notable hacia los cuatro o cinco años A esta edad el nifio se vuelve además habilidoso para 
resolver problemas que implican la predicción de condoctas a partir de la hetero y la auto 
atribución de estados mentales conscientes, y para diferenciar y manipular de forma idónea 
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diferentes representaciones de la realidad. Antes de este período, los infimtes expresan serios 
déficits frente a esta clase de problemas, 

Josef Perner (1994), sugiere que este conjunto de capacidades resnlta del desarrollo de 
una función l!letacbgl!itiva general (a la cual denomina "111eiarrepresentacionaf'} qne posi
bilita al sl!ieto inferir el tipo:de relaciónremántica que w establece -entre nuestros ·contenidos 
representaciouales. y el mundo; comprender la.mente tendría que ver con asumir su carácter de 
medio representacioual. En ·otras ·palabras: contraponer un mundo interno, privado y subje-· 
tivo, a un mundo. externo, público y .objetivo, sup.ondria,. de .algún modo, .comprender.que .. el 
primero se establece en tanto .. llrl medio posibilitador de la formación' de .representaciones 
acerca del segundo. Para Perner la habilidad Jnetarrepresentacioual convierte los sujetoS en 
"teóricos rel~;~cio.uales de. las representaciones." 

Partiendo del análisis ·de Jos trnbajos de Tulving, .sugiere una posible relación entre 
nuestras habilidades metarrepresenjacionales y el desarrollo del sistema. de memoria episó
dica. Su propuesta es ·que la~memoria de''•'trazo'' episódico no: es ní más:nfmenÓs''q\Ie:el re
sultado de nuestros comentarios llletarrepresentacionales acerca de cpmo S<) olmtvoy.ClJál es el 
origen de cie~ información. La futmación de huellas. episódicas, dice, se él:>rrelacioila con la 
aparición de habilidades. melaftepresentacionales, las cuales nos permiten reconocer los. oríge
nes de .. nuestro conocimiento .. 

Con .una técníca semejante a la de'fulving, Perner (1994)evaluó los .rendimientos de niiios 
de diferentes. edades .en pruebas de recuerdo hbre (asociado, segúnJa. teoría, con el almacena, 
miento de ''trazo'' episódico y la consecuente conciencia autonoétiea) y de recuerdo asistido a 
partir de claves categoriales (de naturaleza semántica y noética); con sus desempe!íos en una 
prueba de "saber-adivinar''. · 

En la tarea de "saber-adivinar'', los pequeños debían, sin tener ningún típo de pista, ·se
leccionar ile entre dos reci¡¡ien!es, aquel que lema lliio1ijetoifeiitro:Períieilnruii.pwó·amfi· 
ciahnente la prueba de forma tal que los niños siempre acertaban en sus predicciones. Fi
nahnente se les preguntaba si "'sabían" o sol!> hablan "adivinado" la obicadóJJ: exaCta. d¡,l 
objeto. El objetivo de _esta prueba era ~stabl.ecer si los njños eran capaces 'd,e ip.ferir la re!~ 
vancia que el acceso informacioual tenia sobre siis pr<lpios .procesos representacionales en 
tanto estados mentales intencionales, Gomo se dijo, tantó la formación de huellas episódi
cas como la comprensión de la importancia que el acceso cognoscitivo tiene en el. desarro-; 
!lo de nuestras representacionés dependen, ~D. 111 mo.!lélq de este ¡;utor, de qlll' Íós sujet9s 
desarrollen una teoría representaGioiíal.sobre el funCionamiento de la mente. Coino a los '.3 
años los individji() aún no. habría adquirido .estas competencías debiera, de acuerdo wn su 
modelo, fi:ac¡tsar. de forma paralela en ambos tipos de problemas .. 

Los resultados expresaron una alm cptrelación entre ll!la y otra prueba:. En. la tarea. de 
"saber-adivinar", :qne como se comentó· supone un ·conocimiento acercá de la inl¡iórtancia 
que la vía informacional tiene en la fonnación del conocimieuto, casi to4os los nfños más 
peqneños (de 3 años) respondían erróneamente afirmando que "sabían" cual era la. ubica-
ción del objeto, .allí en dónde solola habían adivinado. , 

Paralelamente se halló que, .en .la medida en que los infantes crecía!), sus desempeños 
respectivos en las pruebas de recuerdo libre y asi¡;tjdo, ~ndian ~ c.on!")glr, .. · , . . 

En un trabajo posterior Perner y Ruffman (1995) agregaron la "pf11eba de ¡¡spectuali
dad". El investigador guardaba un objeto démro de un .recipiente; en una condición el niño 
veía cuando el experimentador lo depositaba, en la otra, éste. Ie.hacia al nequell() un cp-
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mentario verbal al respecto. Luego se interrogaba cada nill.o sobre el modo en que bebían 
accedido a esta información en uno y otro caso ("lo sabes porque yo te lo he dicho" contra 
"lo sabes porque lo has visto"). Tales resultados fueron comparados con pruebas de memo
rias similares a las del trabajo previamente descrito, hallándose nuevamente correlaciones 
significativas. 

En un segundo experimento, estos autores administraron una tercera prueba: semejante 
a la utilizada por O'Neill y Astington (1989). En la misma objetos de diferente color y peso 
eran primero presentadas a lo¡; sujetos y, a posteriori, colocadas debajo de un túnel. Luego 
se preguntaba a los niños, según las variables color y peso, de que modo podian ellos saber 
cual objeto era el que se hallaba bajo el túnel: "palpándolos" o ''viéndolos"; los nill.os pe
queiios fracasaban también frente a este problema. Los autores volvieron a obtener en este 
trabajo correlaciones estadísticas significativas respecto de las pruebas de recuerdo. 

Al parecer en todos estos casos los sqjetos de menor edad eran incapaces de decidir, a 
partir de la sola introspección, sobre cual babia sido la modalidad de acceso cognoscitivo 
que les habla provisto de una determinada información. Según la ~!& de Pemer, el descono
cer las caracter!Sticas representacionales de nuestra mente conlleva conjnntameirte' a: l) una 
inadecuada habilidad para hacer inferencias sobre como potenciar o disminuir nueStros propios 
procesos cognoscitivos; 2) <:ierta incapacidad para hacer ptedicciones sobre los posibles com
portamientos de otros agentes, en función de sn nivel de conocimiento' del mundo; y 3) una , 
escasa competencia al momento de manipular nuestros propios procesos de formación, COnSO
lidación y recuperación de representaciones, tal como es el caso deldesarrollo de huellas de 
trazo episódico. 

Amnesia infantil y Habilidad Metan-epresentacional 
La expresión "amnesia infimtil" describe la incapacidad de la ma:x,or part;e de los ~os 
para recordar satisfactoriamente acontecimientos sucedidos antes de los tres año& de vida. 
Ha sido definida, como "un olvido más rápido para animales con menor ~urez en el sis-
tema nervioso central" (Spear 1993). · 

Diversas teorías han procurad() explicar e&te extraño fenómeno. Algunas de ellas !wpen 
hincapié en las caracteris(lcas de los procesos de codificación que tienen lugar durante !'1 
periodo infantil (Spear, 1993). Según Spear, la cantidad de información "contextua!" que 
uno almacena durante la codificación de cierta información, afecte de fqrma notable sJI 
posterior recuperación. En tal sentido resulta posible que la amnesia infantil obedezc~~: a 
cierta incapacidad o deficiencía, en animales imuaduros, para aprender sobre ,el contexto 
especlfiCQ en que tiene lugar un aprendizaje .. 

Perner afirma que. la amnesia infimtil.se debe a !!® el sistema de memoria de trazo. epi
sódico .no se ]J¡¡lla .a.ílli desarrollado .en .el org¡m~smo infunte. Comq .se menc10nó párrafos 
atrás, so&tiene que es fu "habilidad metarrepresentacional" la que posibilita la organización 
de la huella episódica (Perner, 1994). Al no ser cap¡¡z de comprendey cuales son los modos 
en que nuestras representaciones se comportan, el sujeto sería incapaz, para este teórico, de 
establecer correctas estrategias para la recuperación de información d.e carácter episódico, 
El déficit metarrepresentacional vuelve al nill.o incapaz, entre otras cosas, de recordar 
eventos específicos de su vida. 
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Habilidad Meta- e; 1 CONCJENCIAAmoNofucA 1 represen1<1eional . , , (ExPERJENCIAF'ENOMÉNI€A) , 

Ji n 
MEMORIA <=> 

COMPRBNSIÓNIÍEL 

EPisóDICA 
MUNDO 

REI'REsENTACIONAL 

Versión sinlplificadadel modeloMetlll:repreSenlllciQnal de la memoria episódica.y la 
,coru:iencía ¡u¡tpno.;tica propuesto por J .. !'emer . 

Réplica al Modelo dePemer 
En este punto quisiera deten~e y mostrar q~ es posible hacer una lecJ.l!r!I.Aelf~!!qme!lQ 
exactamente ·inversa a la propuesta por Pern!)r' Lo que afirmo es que se pJ!ede pensar que 
sqn precisamente .~• capacidades de nuestra memoria las q~ posibilitan la comprensión 
de) carácter rewes~lltaciQ!ll!i !le J1JleStra mente. El vPI\'emos capaces .de. evocar no solo, el 
contenido de un rec~Jerdo, sino, además el modo y las circunstancias específicas (contexto 
espacio-tenmon!J) ~11. qlle ~~ lllism<! ila sido. conformll!l.o o ll!l.quiri,dP, se . .convi~.eª"~ll.JJ~ 
los disparadores que nos l!evárá a reflexionar acerca de las difereJ.úes modalidades de. ac
ceso cognoscitivo en términos representacionales (con la consecuente sensació!l (!e. !lUto
conciencia); la experiencia subjetiva con diferentes contenidos representacionales ·se vuelve 
un factor de presión para involucrarnos a posteriori en un nivel'de téorizacíólí sobre el ca: 
rácterintencioillit"de:un<l'·y~otroylaconsecueñtésepáñic1ón, ¡íot par!eaelsujéto;~aeimfuido 
en interno y externo. 

Una posible objeción por parte de Pemer a nueStra sugerencia podria basiiise-·en •las. ob
servaciones presentadas en el capítulo 7 de su libro Comprenderlo'menterepréSentaCional' 
(pemer, 1994). Allf, haciendo una revisión de lo sUgerido· por TuiVing; nos previene' de lo 
que llama un "malentendido común": "Vale la perta advertir '-<!ice- que no debe equipa
rarse las huellas episódicas con la memoria episódica en su significado cotidiano de capaci
dad para recordar un episOdio del pasado" {pág. 181) .. Afiima luego que''la gente puede 
tenery expresar conocinlientodell!>sas que le hao sucediao valiénllolle paraelloae·sume
moria semántica. Invoca además como una característica necesaria 'del recuerao episódico 
la sensación fenoménica de "recuerdo", conjuntamente a la posibilidad de ieé<lrdililós de 
forma libre o voluntaria Es decir, Pemer repara en la opioión de Tulving de que la .recu
peración de información episódica, además .. de·suponer la.e*ocacióti.más •ocfuenos .. espootá• 
nea de acontecinlientos situados en contextos específicos, ha de presentar: la ·Vivencia' dé 
recuerdo. Sin embargo, en mi opioión, concebir el modelo en estos términos. hace fqúe 
pierda la elegancia y simpleza explicativa que en un comienzo lo hacía intéfesante. En'ohas 
palabras: al hablar de nn sistema de memoria que posibilita la recuperación de recnerdos 
sobre episodios de forma voluntaria y con el sentinliento fenoméniCO''de :reeuerdo inó esta
mos suponiendo un trasfondo cognoscitivo sumamente complejo que requiere de algo muy 
semejante ¡¡! f.en()!!l~IIo que se pretende explicar, es decir: la autoconciencia?. En este úl
timo caso es correcto figurarse un trasfondo metarrepresentacional, pero lo es porque impli-
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citamente, al hablar de este tipo de capacidades estamos refiriéndooos a procesos qlll' son 
ya, en algún grado, autoconscientes. No me cabe duda. de que la conciencia. autonoética 
potencia nuestros mecanismos de memoria. Sin embargo, <>reo, la sensación de. f\'Cuerdo y 
la experiencia autoconsciente son dos aspectos que resultan posteriores a la capacidad para 
codificar, almacenar y recuperar infurmación sobre de eventos y que no definen, per s~, al 
sistema de memoria episódica. 

En este punto nos enli:<mtamos con la siguiente cuestión: aUllque evidentemente existe 
una correlación entre recoordo episódico y "experiencia recolectiva" (esto ba sido empíri
camente demostrado), ello no supone, como pretende Pemer, que dicba exPeriencia de 
recuerdo sea parte del "trazo"; no debe olvidarse qoo, en sus experimentos, Tulving emplea 
este criterio como indicador de autoconciencia (¡antes que de memoria episódica!). Lo que 
vuelve episódico un recuerdo es su especificidad al momento de .ser ubicado espacial y 
temporalmente, mucho antes que el grado en que este sea vivenciado como recuerdo. En 
otras palabras: la memoria episódica va seguida de exPCfiencia recolectiva, y la exPeriencia 
recolecti:va es una vivencia que requiere de .un uiveLde procesamiento. próxinto al au!P!:ons
ciente. 

--~"-

1 1 
e) 1\fAN¡p!JLACIÓN DE 

MEMORIA EPISÓDICA REI'REsENTAtlONES 

CONTI<AFÁCTICAS 

- rHAB!L~~ ¡ 
! META- i 

CONCIENCIA lNFERENCIA O <::::== f/i REPRESENTACI0- i 
AUTONOÉTICA 

~ 
COMENTARIO(EN i NALES l 

(AUTo- TÉRMINOS META- '-·--··-···----' 
CONCIENCIA) REl'REsENTACIONALES) 

SOBRE LA PROPIAMENTE 

Modelo de Memoria y Autoconciencia alternativo al ofrectdo J>!>r J. Pemer. 

Por otra parte, y respecto del fenómeno fllllllésico ínf.mtil (segunda línea argumentativa 
propuesta por Pémer), es interesante observar que la presencia de modalidades diferenciales 
en el tratamiento de la información en memoria que baC!'U Infantes y qdultos uo es exclu
siva de los humanos (Mare, 1935; Dudycha, 1941). Existe una exte!Ísa bibliografÍli que 
bace referencia al fenómeno de la amnesia infantí1 en animales en una variedad de para
digmas de c.ondicionamiento instrum.eutaL{Carubell y Speqr, 1972; Spear, 1979); .condicio
namiento. pavloYiano con estímulos auditivos, táctiles, o!Jirtorios, y gll$Í:atÍvos (M¡uideviez, 
Kucharski y Spear, 1986); habituación y sensibilización (Parson, Feigley y Spear, 1973; 
Campbell y Stehouwe, 1979) y otras muchas formas de aprendizaje. 

Partiendo de una enorme cantidad de evidencia experimental Spear (1993) menciona 
cuatro "hipotéticas reglas" que describen el modo en que los animales infante!; procesan y 
almacenan información en memoria: 1) Procesan por igual todos los eventos que ocurren en 
ambientes nuevos y no de forma selectiva, comQ los animales adultos; 2) Ignoran las dife
rencias de la "fuente energ~tica" de los estimulas; si los eventos son vistos, oídos, tocados, 
escuchados u olidos, son codificados amodalme¡rte; 3) Los estímulos que ocurren junios en 
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el tiempo y en el espacio, pennanecen juntos; los organismos tratan a esos estimulos de 
forma equivalente; 4} ·diferentes estímulos acompañados del mismo evento significante 
pennanecen juntos, incluso si no ocurren en el miSmo lugar y momento (Spear 1988; 1989). 

Como podrá apreciarse, estas reglas parecen aludir a un fenómeno de características 
anáfogas a las qui cáracterlZan ai ñnidoriamiento ¡isicolój¡ioo del infimte humai:to antes de 
que desarrolle su capacidad para el recuerdo episódico. A primera vista, gran parte de 
aquello de lo que se habla cuando se alude a la "memoria de huella episódica" describe 
cierta capacidad en el organismo desarrollado· para codificar eventos de fonna selectiva 
considerando lo.s contextos específicos en que estos tienen lugar. Es decir, el adulto posee, a 
diferencia del infante, una habilidad para el alínacenamiento y la recuperación, de fotma 
discriminada, de información específica sobre eventos que ocurten en contextos discretos, 

Los datos antes comentados nos indican que la incapacidad para el recuerdo en periodos 
temprano:)~ det desagoJlo J!O ~"' a.!gQ privativo del ser humano. Si aceptamos, como sugiere 
Pemer, que este déficit obedece a la ausencia de habilidades metarrepreseutaciouales; ·he
mos de pensar que son éstas las dificultades presentes durante :¡a ·temprana onrogerua de 
otras especies animales y que las mismas son luego superadas durante el periodo adulto. 

Lo que creo es que la anmesía. infantil puede ser entendida como el resultado de la."au
sencia de huella de trazo episódico para la codificación yrecuperación de eventos" y·qne el 
desarrollo de este mecanismo sienta las bases para el ulterior análisis metarrepresentacio
nalc Mi propuesta no supone':quiia presencia de capacidades P,ara la codificación 1:té 'te. 
cuerdos dentro de este sismma de memoria dependa del desarrollo de la función metarre
presentacionaL Por :e¡ contratio, sostengo que es el florecimiento de la memoria de traz(j 
episódico el factor neces.ario para la adquisición de habilidades metarrepresentacionales y 
que estas últimas son.. a. su v.ez. un requisito para la realización. de Iadase dereflexión.meta
cognitiva que hace posible el sentimiento amoconscitmte del sujeto adulto. 

Un asunto que queda aún por explicar es cómo es que el sujeto consigue recuperar la in
formación episódica y asoclru:!a a on contextO re~encial particillardift!ienciauüoia, por 
ejemplo, de la que proviene de sus inpuls sensoriáles y que se corresponde con la realidad 
actoal. Es decir: ¿qué eslo;qúel~l!i sujeto infame a desarrollar, en una efápa posterior, 
una concepción metarrepresentacioiÍal de la n1ente?. Creoque es posible qqe e!' un co• 
mienzo el sujeto "confunda" la ínforinacióll. proveniente (je las diferen\tJs fue'!ms (iínágene$ 
perceptivas, recuerdQ, iinagineria, etc.) .. Más tardíamente en el desarrollo, y conio éonse~ 
cuencia de su máyor experiériQia enel)ltocesatnieli!Q de la informaCión, ciertas característi
cas intrinsecasa las m<idíljidades de prpcesaruieuio(comó,por ejemplo,Ia-inte(lsidad, la 
constancia y la reversibilidild en 'elprocesarl1iento de los cóntetíidoS representados prove
nientes de diferentes iuputs, junto al hecho de que mú>roeeso comoeí téÍ:üéjiloj:iued~ ñi!í" 
dificarse· d<nicnerdo con"uuestfás expectativas y deseo~}¡ Iilr asfoll:O'romo"elpetéeptlvo};· 
as! como también dé! hecho dé que uno y otro se déríveu conSecuencias prácticas con!'fe~, 
ha de llevar al individuo a procurar detectar eficientemente la presencia de dif~renci<ís entre 
unos y otros contenidos. Por ejemplo, el hecho de que nuestras imágenes mental~~ pÚedan: 
ser modificadas segón nuestras expectativas sin que hily~g_s poesto en Illarc~ ~ plan de 
acción ui ejecutado ningón acto motor, supone una diferencia claia en~ ~sll¡S y lp~ conte• 
nidos ¡irec~toales. En mi opinión procesos de esta fudole favorecen la discíllitiriación alu
dida en ténnino-s de su valor ínforlíllitivo, co~ las Cónnotaciou~s q:ue estO "tlel\~~P.att! la con, 
ducta adaptariva del organismo. Tales "procesos hán de pon.erse en marcba'"aufeif de que 
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tenga lugar el tipo de reflexión al que Pemer alude cuando habla de "metarrepreslllltacio
nes"; es decir: habilidades para comprllllder las relaciones dadas entre repres<intaciones, 
referentes y sentidos. El mecanismo propuesto por Pemer sería según <;reo, el resultado 
final de la integración del conjunto de procesos antes descriptos. · 

Conclusiones 
Tulving sugiere que la concioocia autonoética resulta de ciertas capacidades para codificar 
y recuperar información sobre acontecimiootos específicos oo nuestro sistema de memoria 
episódico, al posibilitamos establecer la idea de un coutinuo lllltre eventos pasados, pre-
sentes y futuros. · 

Pemer ha propuesto la existencia de una relación entre estos mecanismos mnésicos y 
determinadas capacidades para procesar las relaciones represlllltacionales como t¡¡les. Su
giere que es el desarrollo de este tipo de habilidad lo que posibilita la aparición de la memo
ria de trazo episódico y de la autoconcienci¡~. Infiere, I!Simismo, que la ausencia de eslll 
capacidad da cuenta del fenómeno de la amnesia iofantiL 

He criticado el desarrollo conceptual de este último autor y !le presentad9 evideacia <!Jle 
lndica que el fenómeno amnésico infuntil tiene l11gar, durante períodos tempranos del desa
IT9ll9, en especies animales distinta de la humana. Dicha evidencia sugiere la existoocia de 
importantes similitudes en los modos que animales y humanos infantes procesan codifican, 
almacenan y recuperanJnformación. , 

Sugerí, finabnente, que la aparición de este tipo de memoria constituye un factor nece
sario (aunque no suficiente) para el desarrollo de una concepción represeutacional de la 
mente .. Desde. esta segunda posición he propuesto que la. memoria de trazo episódico, al 
posibilitamos la "reproducción" de un contenido representac!onal referído a una situación 
especifica no-present¡l,. nQs ofr!lce .algunas bases para ''teoriza¡'' so!>re nuestros procesos 
mlllltales en términos represeutacionales. Dicho análisis daría l~~gar a lo que dooominamos 
"sentimiento_ autoconsciente_". 
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